
,2 LE~TITUO DEL PROr.RESO. 

Prados v vendidos con 1:1 tierra que lahral,an, - é. los 
com • 1 d"f . tiempos en que Yivimos, ¡ cu:\n inmen~a es .ª 1 erenc1a, 
cuán notable el contraste l I füalmente, no debiera _ser_cosa 
dificil poner fin á las influencias satánicas de la prod1gahdad, 
la embriaguez, y la unprevisióo l 

CAPfTULO IV. 

)IEDIOS PAR.\ ECO:\'OlllZAR. 

, .. conGanu en ,r ml•mo r la abnegación de si mismo 
eo1etl.arto al hombre á bet.!r de sa propia citteraa, 
r comer su propio pan sabroso, y a aprender '! lrab1ju 
rle bo,aa fe para lognr 10 sub,ísteoci,, r a ecooomi­
ur y guiar cuidado~ameote la, bu~nu co,u coafladu 
6 su cuidado. - Lou B•co•. 

¡ Ama, pae,, el trabajo! si no lo D"C~ll.ares pua alinien­
l>rt•. lo podru nece,it.ar p•ra ta niud. Es saludable 
p,r • el cuerpo, y bue.no para el e.pirita: impide qa, 
a,,can los frutos Je la ocio,idad. - GorLL&a»o P, ... 

El padre qu• no easeA• naa profe,ióa a su hijo, leea,,tl.a 
t .. r ladrón, - Esca,rcau Bau»!.1Q1.s, 

los que dicen : " no puede hacerse," no saben probable­
ruente que muchas de las clases trabajadoras tienen entradas 
con~iderablemente mayores que las de algunos hombres que 
ejercen profesiones y carreras. 

En esto no hay ningún secreto. Se publica en los libros 
azules, se da como testimonio ante las comisiones Jel Parla­
mento, se informa por los periódicos. Cualquier dueño de 
minas de carbón, ó propietario de fundiciones de hierro, ó 
dueño de telares de algodón, os puede informar sobre los ele­
,ados salarios que paga á sus operarios. 



H, LO QUE GANAN LOS OPERARIOS. 

Familias ampleadas en la fabricación del. algodón pueden 
ganar como salario más de tres libras esterlinas por semana, 
se ún el número de niños empleados (t). Su en_trada anu~l 
as~endera de ese modo á unas cieuto cincuenta libras eslerl•: 

a ósea más que las entradas de muchos hombres de carrera' 
:~ que el promedio de los cirujanos del campo, más _que 
el promedio del clero y los sacerdotes de todas las denomma­
ciones, más que el promedio de los maestros de _las escua~es 
municipales, más, probablemente que e~ promedio de los m­
gresos de las clases medias del Reino Un1do, en general. 

Un patrón en Blackburn, no informa que muchas personas 
aoan mas de cinco libras esterlinas por semana! ó una i:n-

g d d" de doscientas sesenta libras eslerlmas al ano, tra a prome 1a rb 
Dice que esas familias "no debieran gas~ar más de tres i ras 

1a Las demás debieran economizarse. Pero la mayor 
por serna, . d r t han el 
arle de ellas, después de alimentarse y e ves ll'Se,gas a 

p d". 'ó " sobrante eu bebidas y 1s1pac1 n. 
Los salarios son iguales en el distrito Burnley, donde la 

comida, la bebida y el vestirse absorbe la mayor parle_ de_ los 
sueldos de los operarios. En este, como ~n otros d1slri~os 
fabriles prevalece la CJstumbre de que los Jóvenes (operanos 
d fábrica) pagan casa y manutención á sus padres," y esto es 
:uy perjudicial para la auloridad paterna. " Otra ~ersona 

d·1ce . " Los salarios aumentan : como hay más dmero, y 
me • · · · J 

,. tiempo en qué gastarlo, no está en crec1m1ento a so• m .. s . ,, 
briedad especialmente entre las muJeres. 

Los o~erarios empleados en las manufacturas de algodón 
reciben como cuarenta chelines por semana, y algu.1_1os hasta 
sesenta (2), además de la cantidad ganada por sus h1Jos. 

u ¡ ft da relación de siete familias empleada~ por Ei1i:iqo• 
(l) Bn eld LNibro ACiul aeMills Loaeasbire titulada : " Informe dt1 la ll1pos1c16m 

Asbwortb, e ew ay ey ' ' . re! · J N n Orden di 
Uoi•ersal de Par1s,1:;6~9c~~•:~~::t:n:~:.l~c::::0ret::1:s ~a:aedos ~or cada 

!:°e':!:'::~:; f¡'b,u ·estorlin111, catorce chelines y seis peniques; l los mas alto,, 
d Ir libru y diez y nue,e chelines por semana. . . . 
et ~éase el " Libro Aiul " citado, p. 57, en que ~• ~erhflca~ los salanos pa 
() BI . . b.. d la íébrica de altmdón de Ch1pp1n¡; Nor.oo. ¡ados por 1ss e 1¡0, e • o -

MINERO Y OBREROS. i5 
Un buen mecánico en una máquina de taller gana de treinta 

y cinco á cuarenta y cinco chelines por semana, y algunos me­
,ánicos ganan salarios mucho más elevados. Mulliplicaú estos 
números, y se verá que ascienden á un ingreso anual de ciento 
á ciento veinte libras esterlinas. 

Pero á los mineros carboneros y á los obreros en hierro se 
les pagan salarios mucho más alLos. Uno rle los patrones de 
fundición publicó recientemente en los periódicos los nombres 
de ciertos mineros de carbón empleados por él, y que recibían 
de cuatro á cinco libras esterlinas por semana, ósea igual á un 
ingreso anual de doscientas á doscientas cincuenta libras es­
terlinas (i ). 

Á los operarios en hierro se les paga un salario más elevado. 
Un e tirador de planchas gana fácilmente trescientas libras es­
terlinas al año. Los estirad ores en las fábricas de rieles ganan 
á menudo mucho más. En tiempos atareados han ganado de 
siete á diez guineas por semana, ó sea de trescientas á qui­
nientas al año. Pero, al igual de los operarios en las fábricas 
de algodón, son muchas veces ayudados por sus hijos los 
operarios en hierro, á quienes se les pagan también salarios 
crecidos. De ese modo, las segunda manos son generalmente 
muchachos de catorce años para arriba, que ganan unos diez 
Y nueve chelines por semana, y los auxiliares son muchachos 

(l) Ricardo Fothergell, individuo del Parlamento, publicó una carta después de 
la q~e ~lractamo_s lo siguiente : - • No hay duda que esos salarios par~rá11 
crec1d~ a depcndíentes y personas educadas, que después de haber recibido una 
!docac.ióa c~slosa t_i~oen á menudo que lnchar . mocho para ganuse el pan; pero 
son los _salarios legítimos de no trabajo manual firme; y tengo el placer de agregar 
que, mientras que lodos los mineros de carbón juiciosos y bien dispuestos, de 
buena salud, podriau ganar igualmente salarios buenos, ceolenares ganan laoto 
Y más en Gales del Sud. Una prueba de ello es uo juicioso minero carbonero que 
está on un ~mpleo, ~u ~s dos hijos que •iven eu casa, cuya boleta de p.1go mensual 
h~ promediado tremla libras esterlinas eo los últimos doce meses. Tengo conoci­
f1en~o de otro juicioso minero de carbó,1, ayudado por su hijo, que ha ganQdo en 
os CIDCo meses pa,sados uo promedío de veinte libras eslerli11as menJualmente 

! con los salarios de 111 lrabajo manual como minero carbonero común - porqu; 
11 lodo me reJlero solamente á los mineros y á los roguístas - bll construido quince f::'- buenas, y, no haciendo CllSo de las ameniuas, continúa en sus hábitos de 

f. 1r1!0sidad reposada, con la que espera acumular una independencia para 111 am II por 1 .. menos. • 

3. 
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SAURIOS DE LOS MINEROS CA.RDONEROS. 

meuores de catorce _años, que ganan como nueve chelines por 
semana. 

Estos salarios son más altos que las entradas promedias de 
las cJages que ejercen profesiones. Los estiradores de rieles 
pueden ganar un sueldo igual al de tenientes coroneles (;le 
los Guardias de á pie de Su Majestad; los estir_adores de lá­
minas igual al de los comandanles de infantería; y los fun­
didores igual al de los tenientes y ayudantes. 

Goldsmilh ha hablado del cura del campo que " pasaba 
por rico con cuarenta libras esterlinas al año. ·" Las en­
tradas de los curatos han aumentado indudablemente desde 
la época en que escribió Goldsmilh, pero no tanto como 
las entradas de los operarios diestro_s en un oficio, ó peones 
comunes. Si los curas trabajaran solamente por dinero, cam­
bi,arían de seguro su vocación, y se harían mineros carboneros 
y trabajadores en hierro. 

Cuando el autor de este libro visitó á Renfrewshire hace 
unos cuantos años, ganaban los mineros carboneros de diez á 
catorce chelines al día. Según opinión general, estaban " ha­
ciendo dinero como máquinas de acuñar moneda, " Para 
ofrecer un ejemplo : un padre y sus tres hijos ganaban sesenta 
libras esterlinas al mes; ó igual á una entrada de más de 
setecientas libras esterlinas al año. El padre era. un hombre 
sobrio, juicioso, y " que se ayudaba. " Mientras duraron Jos 
salarios crecidos era el primero en entrar en la mina poda ma­
ñana, y 1tl.úllimo que la dejaba por la noche. Sólo perdió 
cinco dias en el año (i8i3-4), habiendo sido ocasionada la 
pérdida por los días de fiesta y de ayuno. Creyendo q~e el 
período de salarios crecidos no podía durar mucho, trabaJaron 
él y sus hijos todo lo que podían . Economizaron una buena 
cantidad, y compraron algunas casas.; además d1i educarse 
á si mismos para ocupar posiciones más elevadas. 

En la misma vecindad, ganaba otro minero carbonero con 
cuatro hijos, casi la misma suma de dinero por cabeza, esto 
es, como setenta y cinco libras_ esterlinas al mes, 6 novecientas 
libras esterlinas al año. Esta familia compró cinco casas en un 

LOS BULLANGUEROS. 

año, y ahorró al mismo tiempo baslanle dinero. Lo úllimo que 
hemos sabido de ellos, es que el padre está de contratista, que 
ocupa unos sesenta mineros carboneros y" reddsmen "(i ), y se 
le daba un tanto por cada tonelada de carbón puesta en el 
dique. Los hijos cuidaban los intereses ilel padre. Todos eran 
hombres sob_rios, activos y sensatos, y tomaban gran interés 
en el adelanto de las personas de su vecindad. 

Al mismo tiempo q.ue estas dos familias de mineros carbo­
neros adelantaban, no sucedía lo mismo con la mayor parte 
de sus compañeros. Sólo trabajaban estos unos tres días á la 
semana. Algunos gastaban sus salarios en las casas públicas; 
otros hacían " una jarana de whiskey " á orillas del mar. Con 
este objeto alquilaban todos los birlochos, calesas, volantas 
ó " máquinas, " unos quince dias antes. Los resultados s; · 
veían conforme llegaban sucesivamente las mañanas de los : 
lunes. El magistrado estaba en un pueblo vecino, donde le · 
era~ llevados Pfra ser juzgados, un número de hombres y de 
muJeres, con OJOS amoratados y azules, y las cabezas rolas. 
Antes de la época· de los salarios crecidos, terminaban los asun­
tos del tribunal en una hora : algunas veces no había causas. 
Pero.cuando los salarios aumentaron al doble, apenas podían 
termrnar los magistrados en Lodo el día los asuntos. Parecía 
que los salarios aumentados si0 nificaban más ociosidad más 
whiskey y más cabezas rotas. 0 

' 

Est?s fueron indudablemente " liempos bonancibles " para 
:ºs mmeros carboneros, quienes hubieran podido haoer peque­
n~s fortunas, si hubiesen tenido la necesaria abnegació!l de sf 
mismos. Muchos de los hombres que trabajaban para extraer 
el ~rbón permanecían ociosos tres ó cuatro días de la semana: 
mientras que aquellos que quemaban el carbón, perecían de 
h~mbre y de frío por falta de él. Los operarios que n.; o::ran 
mmeros carboneros, recordarán por m1;1cho tiempo ese periodo 
como la época del hambre del carbún. Cuando duraba aún fué 

(i) Reddsmen son hombres que limpian el camino para los mineros ca.rbc>­
~=os). !,evantan los residuos (déóris) y construyen el techo en el sistema di muro 

go conforme van adelantando las carboneras . 
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lord Elcho .á Tranent - pueblo del East Lolhian - para 
hablar en público á los mineros carboneros sobre su proaiga­
lidad, su ociosidad, y los arreglos que inten.taban realizar para 
que continuaran los altos precios ,del carbón. 

Tuvo el valor moral - cualidad tan escasa en estos días -
de decir á sus €omitenles algunas ·verdades duras pero hon­
radas. Discu.tió con ellos sobre el hambre del carbón, ·y el deseo 
de ellos por prolongarla. Trabajaban tres días por semana, y 
vagaban Jos demás días. Algunos d-e ellm, no daban un golpe 
de pico durante una semana ó una quincena; otros se daban 
unos cien días de fiesta al año, sin contar los domingos. ¿Pero 
qué es lo que hacían con el dinero que ganaban? ¿ Lo guar­
daban para los días malos, ó, cuandó los " tiempos bonanci­
bles ya -no existieran, " estaban prepará:ndose para volver á los 
salarios bajos? Vió que un hombre con sus dos hijos, ganaban 
siete libras esterlinas por quincena .. " " Me agradaría, dijo, 
que esos escoceses que están ocupados en las minas, se apro­
vecharan de estos afortunadós tiempos, y que se esforzaran 
con su laboriosidad para. elevarse sobre su actual posición ; 
que practicaran la ayuda propia, que adquiriesen propiedad, 
y si posible fuese, que llegasen á ser eHos mismos patrones 
de minas de carbón. " 

Se había dicho en un periódico que un minero ganaba sala­
rios igua'.les á los de un capitán, y que un muchacho minero ,ga­
naoa. lo mismo que un teniente al servicio de Su Majestad. 

' " Sólo se, - dijo lord Elcho, - que tengo un hijo que 
cuando entró al servicio .de Su Májestad, era abanderado y que 
su sueldo - para ganar el cual había tenido que pagar qui­
nientas libras esterlinas por el sistéma de comprar los em­
pleos, - no era el sueldo que recibíais en tiempos malos, - y 
este era· solamente de cinco chelines al dia. " Podria decirse 
que el minero carbonero expone su vida al ganar sus sueldos ; 
pero el soldado lo hace así mismo; y el valiente joven á quien 
se refería lord Elcho, perdió después su vida en la campaña 
t!mtra los Ashantees. , · ' 

Los tiempos de salario.s crecit:os no dejaron una impresión 

SALARIOS ALTOS Y PÉRDIDAS GRANDES. 

muy buena en el espíritu público. Lós precios se elevaron, el 
nivel moral bajó; y el trabajo que se hacía, se hacía mal. Hubo 
un deterioro notable en el carácter ·del trabajo británico. Prin­
cipiamos á confiar demasiado en el extranjero. El tráfico fué 
de_struído en gran p'arte, y se experimentó una enorme pérdida 
de capitaJ, tanto por los operarios como por los patrones. 
Lord Aberdare era de opinión que se habian perdido tres 
millones de libras esterlinas solamente por los operarios, durante 
1~ última huelga en Gales del Sur. Hubo ocasión en que estu­
vieron en forzoso ocio ciento veinte mil obreros, y se perdieron 
ciento cincuenta mil libras esterlinas poi· semana de salarios, 
durante el tiempo que permanecieron en huelga. 

Lo que piensan los patrones sobre el reciente relampagueo de 
"pros~eridad ", es. fácil de comprender. Pero quizá no estará 
de más transcribir alguna de las relaciones de ciertos corres­
ponsales. Dice un patrón, que emplea muchos operarios en el 
Lancashire deI ·Sur: "La embriaguez aumenta, y la violenCLa 
personal no es bastante. Los salarios elevados y el sufragio 
popular llegaron al pueblo antes que la educación lo hubiera 
preparado para este cambio. " 

En una fábrica de hierro cerca de Newcastle, donde á los 
ob_reros se !es pagaban los salarios má~ elevados por estirar lá­
m1nas Y rieles - y donde ganaban de tres á cuatrocientas 
libras esterlinas al afio - dicen los dueños : " Exceptuando 
unos cuantos casos, tememos que los operarios y sus familias 
s~stan casi todo lo que ganan. " Otro patrón del Staffordshire 
del Sur dice : " En los más de los casos gastan todo su suel­
do los hombres empleados en las fábricas de hierro antes que 

, concluya la siguiente semana. Hay algunas excepciones, natu­
r~lmente ; pero son muy pocas. " Otro de Gales del Sur, 
dice : '' Por lo que respecta á los hábitos económicos de los 
. hom?res, hay una minoría pequeña que son arreglados y eco­
~ónncos; ~eneralmente invierten su dinero en comprar caba"­
n~s: Pero la mayor parte de lo_s hombres gastan á menudo su t1nero antes que lo hayan ganado, y esto del modo ·más ato­
ondrado. G1-andes sumas se-emplean en bebidas; esto conduce 
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hacia la ociosidad; y, debido á la bebida y á la ociosidad, que­
dan sin operarios las fábricas hasta eso del miércoles de cada 
semana, cuando la mayor parte de los más dispuestos para la 
holganza han conseguido volver. á ser sobrios. ?or supuesto 
que cuando los salarios son bajos, trabajan los _hombres con 
más regularidad. Hay menos afán por bebei:, y en todo sentido 
es más sana la condición del lugar, tanto en sentido moral 
como en sentido físico. 

Otra persona -observa, que los mineros de •Bilston son 
unos seis mil, y que gastan más de-cincuenta mil libras ester­
linas an,ialmente en comprar cervez:i. y bebidas espirituosas . ·Su 
imprevisión puede estudiarse con provecho en el mercado de 

. Bilston. Ningún mercado está provisto con mejores aves, ó con 
mayor abundancia, comparativamente á la población,; y esto 
es principalmente, . si no por comple_Lo, para el consumo de la8 
clases trabajadoras, por que los habitantes residentes que 
no están directamente asociados con esas clases, son un corto 
númel'o, Hombres sucios y de mala apariencia se ven al!i los 
domingos, comprando gallinas, patos y gansos, para su comida; 
y algunas veces, llevan cerveza fuerte embotellada, y vino. Sin 
embargo, tienen tan poco en reserva, que si dejaran de traba­
jar las fábricas, principiarían antes de quince días á llevar á 
las casas de empeño sus pequeños ajuares, y sus ropas, para 
comprar sus alimentos. 

Ml'.- Chambers, de Edimburgo, en su descripción de las 
clases trabajadoras del. Sunderland, hace las siguientes obser• • 
vaciones: " Con gran' pesar menciono que en todas parles sólo 
se óyela misma Ltisloria, Prevalece '.muchísimo la intemperan­
cia; los buenos salarios son despilfarrados en bajos placeres y 
goces; hay poco cuidado por el mañana, y el hospicio es el 
úllimo refugio. Se me mostró un hombre, operario de una fá­
brica de hierro, que durante arros había ganado un salario de 
una guinea al día, ó seis guineas por semana; todo lo había 
gastado en su mayor par'le en . bebidas espirituosas, y ahora 
estaba reducido á un departamento ·inferior ganando una libra 

. esterlina por semana. " 

PLACERES SENSUALES. 5l 

Se nos ocurre otro ejemplo, Un dependiente de Blaskburn 
alquiló una casa por veinte libras esterlinas al año, y suba­
rrendó el piso bajo á un operario de factoría por una renta de 
cinco· libras esterlinas al año. El dependiente tenía mujer, cuatro 
hijos, y sirvienta; el operario tenia mujer y cinco hijos. El de­
pendiente y su familia estaban bien vestidos, sus hijos iban á 
la e·scuela y todos iban los domingos á la iglesia. Los de la ra­
milia del operario iban, algunos á la factoría, otros á la calle, 
pero ninguno á la escuela; estaban mal vestidos, escepto los 
domingos, cuando sacaban sus ropas de la casa de empeño. 
Cuando llegaba el sábado, estaban en la casa baja en continuo 
trajín las cacerolas hasLa ellunes por la noche; y con la misma 
regularid iban los martes los lios de ropa á la casa de empeño. 
Sin embarg-0, la renta de la .familia que vivía en los altos de la 
easa era de cien libras esterlinas al año, y la entrada de la fa. 
mili a de abajo era de cincuenta libras más; esto es, de ciento 
cincuenta libras esterlinas al año. 

Solía decir un patrón de la misma vecindad: " Yo uo pue­
do .soportar el gasto de cordero, salmón, patos, y guisantes, 
pata.tas frescas, fresas, y cosas por el estilo, hasta despnés de 
tres ó cuatro semanas que mis operarios han estado consu- . 
miendo estos primores de la estación. " 

Apenas puede creerse el egoísmo inLenso, la prodigalidad, y 
la locura de estos op,erarios á quienes se les pagan sueldos 
crecidos. Se ,critica con frecuencia la costumbre de llamar " cla­
ses bajas " á los oper¡¡.rios; pero " clases bajas " ban de ser 
siempre, mientras continúen manifestando semejante apetito 
sensual y tal imprevisión. En casos semejantes, no es única­
mente un gran pecado, sino que es una gran crueldad. En el 
caso de un padre de familia, que ha sido causa de que vengan 
al mundo un número de seres desamparados, es cobarde y 
egoísta en el mayor grado gastar el dinero en goces personales, 
tales como las bebidas, qne no hacen bien alguno al padre, ni á 
la madre, y á los hijos un fomenso é irreparable daño con el mal 
ejemplo hereditario. El padre se enferma, se queda sin trabajo, 
y en el acto están sus hijos prívados de los medios de subsis-
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tt>ncia. El padre <le cuidado, 11i siquiera ha tenido la precau­
ción de enlrar á una sociedad de socorros¡ y mientras está en­
fermo se hallan sufriendo los dolores del hambre su muJer y 
su hijos. Si muere, quedan las infelíces criaturas á cargo de la 
caridad de los extraños, ó con la miserable ración arrancada 
al arancel de pobres. 

Debiera parecer que de poco debe servir estar predicando la 
atención de los derechos á un pueblo tan supiuamente indife­
rente respecto de su propio bienestar; que e tá realmente 
indiferente á lo que se refiere á su propia elevación. Los ami­
gos de los trabajadores debieran decirles lealmente que han de 
practicar la prudencia, la economía y la abnegación, si quieren 
realmente elevarse del egoísta envilecimiento, y ser elevados á 
la dignidad de seres pensantes. Sólo por la práctica de los prin­
cipios de dependeucia propia pueden llegar á adquirir la digni­
dad, la estabilidad y la consideración en la sociedad, ó adquirir 
aquella influencia y poder para levantarlos en la escala del 
bien estar social. 

Brown, el zapatero de Oxford, era de opinión que " un buen 
obrero era el hombre mAs independiente en la sociedad. " Al 
menos, asi debiera serlo. Siempre tiene un mercado para sus 
aptitudes; y si es ordinariamente activo, sobrio, é inteligente, 
puede ser útil, sano y feliz. Haciendo uso económicamente de 
sus recursos, puede vestirse bien, vivir bien, y educar á sus 
hijos honrosamente, si gana de treinla á cuarenta chelines por 
semana. Rugo Miller nunca tuvo más de veinte y cuatro cheli­
nes por semana mientras lrabajó como jornalero albañil, y he 
aqui el resultado de su experencia de quince años: 

" Permitidme decir, pues parece estar muy de moda hacer 
pinturas dolorosa sobre la condición de las clases trabajado­
ras, que desde el fin del primer año en que trabajé como jorna­
lero hasta que me despedí del nrarlillo y del cincel, nunca supe 
lo que era faltarme un chelín¡ que mis dos tíos, mi abuelo, y el 
albañil con quien hice mi aprendizaje todos hombres traba­
jadores, habían tenido igual experiencia; y que también lo fué 
la experiencia de mi padre. No puedo dudar que en casos excep-
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cionales puedan estar expuestos á necesidades algunos obreros 
meritorios; pero no puedo dudar_ ~enos que los casos son 
aro v que mucha parte del sufrumento de la clase es con-r , • t 

secuencia de la imprevisión de aquellos que son compe en-
temente hAbiles, ó de una carrera de frivolid~d ~urante el 
término del aprendizaje, tan común como la ~r1vobdad en la 
escuela, que siempre colocan á aque~o~ que_ dis~:utan en ello, 
en la posición desgraciada del operario mfer_10r. . 

Desconsuela ver que tantos de los operarios meJor pagados 
del reino, gasten una parte tan grande de lo que ganan en 
goces personales y en satisfacciones sensuales. Mu~hos gas~a_n 
un tercio, y otros la mitad de lo que ganan, en bebidas esp1r1-
tuosas. Sería considerado como monstruosa por parle de cual­
quier hombre cuya suerte le ha tocado entre las. clases educa­
das, si exhibiera semejante grado de goce ego1sla, Y gastar 
aunque no fuese sino la cuar~ . par~e de_ sus en~ada_s en 
ohjetos en que no tuvieran parlíc1pac1ón m su muier m sus 
hijos. . , . 

Preguntó recientemente Mr. Roebuck en un meeting _pub_h­
co : t t) " ¿ Porqué ha de ser un individuo grosero,. ordinar~, 
y brutal el hombre que gana 200 a 300 li~ras esterlinas al ano 
con un trabajo manual? No hay razón ninguna para que sea 
así. ¿ Porqué no había de ser igaa I á un caballero? ¿ Porq~é no 
había de ser su casa igual á la m1a? Cuando regreso á m1 casa 
después de mis quehaceres, ¿ qué encuentro? Encuentro una 
esposa amable; encuentro una mujer delicada. y educada. 
Tengo una hija que es lo mismo. ¿ ~orqué ~o ha~éts ?de e?~on­
trar en vuestro hogar las mismas mfluenc1as fellces. Quisiera 
saber, ¿ porqué el operario, cuando vuelve á su ho_gar después 
del trabajo no ha de encontrar á su mujer bi_~n vestida, aseada, 
cariñosa y bondadosa, y lo mismo á su h1Ja ? .. : Todos sabe­
mos que muchos obreros que ganan buenos salarios, gastan su 
dinero en las tabernas y en la embriaguez, en vez de hacerlo en 
vestir á sus mujeres y sus familias . ¿Porqué no han de poder 

(1) M11elin1 de los lostitutos de los obreros, en Dewsbmy, Yorkshiro. 
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gastar estos hombres sus salarios como yo gasto mi pequeño 
estipendio, en placeres intelectuales, en reunirme con mi fami­
lia en ocupaciones intelectuales? ¿Porqué los operarios des­
pués de disfrutar de su comida y de dar gracias á Dios por lo 
que ha-u obtenido, no han de dirigir su atención á los goces in­
telectuales, en vez de ir á embriagarse á la taberna más inme­
diata? Estad seguros de esto, estas cosas debieran ir derechas 
al corazón del trabajador; y DO es amigo del operario quien 
le habla y le hace creer que es UD grande hombre en eÍ 
Estado, y r¡l)e no le dice cuáles son los lleberes de su posi­
ción.'' 

Es dificil explicarse el de,rroche y dei:pilfarro de los obreros. 
Deben ser los restos hereditarios del salvaje primitivo. Debe ser 
algo que renace, que reaparece en él. El salvaje se harta de co­
mi~a y de bebida basta que todo se ha consumido, y en se­
gmda se va á la caza ó á la guerra. ú puede ser <!1,1':l sea el re­
percutir de la esclavitud en el Estado. La esclavitud fué una de 
las primeras instituciones humanas. El hombre fuerte hacía que 
trabajara para él el hombre débil. La raza guerrera subyugaba 
á la raza men0;s guerrera; y la hacía esclava. Por eso exisüó 
la esclavitud desde los tiempos más rem~tos. En Grecia 
y en Roma se hacía la guerra con los hombres libres, el 
trabajo por los ilotas y losJ siervos. Pero la esclavitud existía 
también en la familia. La mujer era la esclava dél marido 
tanto como el esclavo que él compraba en el mercado pú­
blico. 

La esclavitud existió mucho tiempo entre nosotros. ExisUa 
cuando la invasión de César. Existía en los tiempos de los sa• 
jones, cuando las labores de la casa eran hechas por esclavos. 
Los sajones eran notorios traficantes de esclavos, y los irlan· 
deses era:n sus mejores parroquianos. El principal emporio es4 
taba en Bristol, de donde los s~jones exportaban gran número 
de esclavos á Irlanda, de tal modo que según los historiadores 
irlandeses, dHlcilmente habia una casa en Irlanda sin un es­
clavo británico. 

Cuando los normandos tomaron posesión de Inglatera, con• 
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tinuaron con la esclavitud. Hicieron esclavos á los mismos sa­
jones á. quienes sentenciaron á ser villanos y sie_rvos. El libro 
de Domesdoy demuestra que el impuesto del mercado de Le­
wes en Sussex era un penique por una vaca, y cuatro por un 
esclavo ; no UD siervo ( adscriptus gleba:) , sino un esclavo. 
Desde entonces continuó la esclavitud con diferentes formas. 
Consta por documentos de " los buenos tiempos pasados," que 
basta el reinado .de Enrique IV, (1399-1413), á los villanos, la4 
bradores, y mecánicos no les fué permitido por la ley.poner sus 
hijos en la escuela; y mucho después de esto, no se atrevían 
á. educará un hijo para la iglesia ·sin un permiso del señor (i). 
Los reyes de Inglaterra, en. sus contiendas con la aristocracia 
feudal, relajaron gradualmente las leyes sobre la. esdayitud. 
Concedían privilegios fundando" Burgos Reales," y cuando los 
esclavos huían á ellos, y podían esconderse allí durante un año 
Y un día, quedaban desde entonces como libertos del burgo, y 
eran declarados libres por la ley. 

Los últimos siervos de Inglaterra fueron-emancipados en el 
reinado de la reina Isabel; pero los últimos siervos d.e Escocia, 
no fueron emancipados hasta el reinado de Jorge III, á fines 
del siglo pasado. Antes de eso pertenecían al suelo los mine­
ros carboneros y los salineros. Eran comprados y vendidos con 
él. No tenían .facultad para determinar cuál sería su salario. 
Al igual de. los esclavos de los Estados sudistas de la América 
del Norte, aceptaban meramente el sostén que era suficiente 
para mantener en orden sus musculos y sus nervios. 

Jamás se les pedía q~e economizaran para ningún fin, pues 
no tenían derecho alguno á sus propias economfas. No necesi­
taban proveer para mañana; sus amos proveían para ellos; 
de_esemodo se formó el hábito de la imprevisión, y aun continúa. 
Los mineros carboneres escoceses, que ganaban últimamente 
de diez á catorce chelines diarios, son nietos de hombres que 
fuero11 esclavos hasta fines del siglo pasado. El preámbulo del 
A\lta pasada en 1799 (39 Geo. m, c. 56), dice así: " Por 

(!) Henry, 1listoria de lnglatei·ra, libro V, capítulo 4•. 
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cuan Lo, antes de dar la Acta del quince de la actual Majestad, 
muchos mineros carboneros, cargadores de carbón, y satine• 
ros, plrtenecfon durante su vida, y eran tran,f,:,'iblt!, con lw; ,1,i­
nas de carbón y los salit1·ales en que trabajaban, pero que por la 
dicha Acla se les quitó su servidumbre y fueron declat'adot 
libres, á pesar de lo cual continúan aún en estado de servi­
dumbre muchos mineros de carbón, cargadores de carbón, r 
salitreros, por no haber dado cumplimiento á las disposiciones 
del Acta, ó por haber incurrido en las penas que dicha Acta 
imponía," ele. En seguida continúa la nueva Acla <leclarándo• 
los libres de Loda servidumbre. Antes no ganaban los esclavos 
sino lo snficienle para mantenerse, y nada economizaban para 
el porvenir. Por eso deciamos que la imprevisión de los mi• 
neros de carbón, como la de los trabajadores en hierro, e9 
coruo una reaparición sólo del sistema de la esclavitud eo 
nuestra constitución política. 

Las cosas han cambiado por completo. El operario es com.., 
pletamente libre, cualquiera que sea su ocupación. La única 
esclavitud que sufre, es su pasión por la bebida. Á este propó­
sito se parece aún á los esquimales y á los indios norte o.merl• 
canos. ¿ Quiere ser realmente libre? Entonces debe p1·acticar 
los deberes de un hombre libre y responsable. Debe pracLicar 
el dominio sobre sí mismo y coartar ciertas inclinaciones 
propias, y sacrificar los goces personales del momento por 
otros de una clase mucho más elevada. Únicamente por el 
respeto propio y el dominio de si mismo, puede elevarse lapo­
sición del operario. 

El operario tiene ahora más de ciudadano que nunca tuvo. 
Es un poder reconocido, y ha sido admitido bajo la protección 
de la constitución. Existen para él eu abundancia institutos 
mecánicos, periódicos, sociedades de beneficencia, y todas los 
agentes modernos de la civilización. Es admitido en el terreno 
de ia inteligencia; y de tiempo en tiempo salen de su clase 
grandes pensadores, artistas, iugenieros, filósofos, y poetas, 
para proclamar que la inteligencia no pertenerse á una sola 
clase, y que la nobleza no es de un orden exclusivo. Las in-
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fluencias de la civilisacióu están conmoviendo á la sociedad 
hasta en sus más profundos cimientos; y se esLá11 dando testi­
monios diarios de la elevación de. las clases industriales á una 
posición de poder social. El descontento puede manifestarse, 
y lo hace; pero el descontento sólo es la condición necesaria 
del mejoramiento; porque un hombre no se sentirá estimulado 
para elevarse á una condición más alta, ámenos que se sienta 
descontento con la condición más baja de la cual quiere salir. 
Estar satisfecho es descansar; mientras que, estar racional­
mente descontento es esforzarse, trabajar, y obrar, teniendo en 
vista un adelanto futuro. 

Las mismas clases obreras se valoran demasiado poco. Aun­
que reciban salarios ó sueldos más elevados que el promedio 
que ganan los hombres de carrera, no tieuen muchos de ellos 
sin embargo, más pensamiento que vivir en casas malas, y 
gastar su tiempo y dinero sobrante en la bebida. Parece que 
carecieran de respeto por si mismos como del que deben á 
su clase. Tienen la idea de que hay algo de degradante en el 
trabajo; y nada puede ser más falso que esto. Todo trabajo 
es dignificante y honroso; el ocioso, sobre todos los demás es 
quien carece de dignidad y de honradez. 

" Que el obrero, dice Mr. Slerling, trate de unir su ta­
rea diaria, por obscura que sea, con los pensamientos más 
elevados que pueda, y con ellos asegurará la justicia de su exis­
tencia á su mayor bien. Por no haberlo hecho el obrero, y 
porque otros han dejado de ayudarle como debieran, la condi­
ción del trabajo ha sido unida, hasta ahora, con lo bajo y de­
gradante. » 

Con respecto á la remuneración, como ya lo hemos dicho, 
están mejor pagados el promedio de obreros y artesanos ex­
pertos que el promedio de los sacerdotes de las parroquias. El 
maquinista está mejor remunerado que el abanderado de un 
regimiento de servicio activo. El capataz, en cualquiera de nues­
tros grandes establecimientos fabriles, está mejor pagado que 
un cirujano del ejército. El alisador de rieles recibe más de 
una guinea al día, mientras que un cirujano segundo de la 
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marina recibe catorce chelines, y después de tres años de ser­
vicio, viente y un chelines, con raciones. La mayoria de los 
sacerdotes disidentes están mucho peor remunerados que las 
clases mejores de obreros; y el promedio de escribientes em­
pleados en los escritorios y almacenes reciben sueldos mucho 
más reducidos. 

Los obreros hábiles podrían, si tuviesen voluntad para ello, 
ocupar una posición social lan elevada como la de las clases 
educadas á que nos referimos. ¿ Qué les impide levantarse ! 
Meramente el que no quieren ocupar sus ocios en cullivn.r 
su espíritu. Tienen suficiente dinero : es cultura lo que les 
falla. Debieran saber que la posición de los hombres en la. 
sociedad no depende tanto de lo que ganan como de su carác• 
ter y de su inteligencia. Por descuJdar las abundantes oportu• 
nidades, - porque son prócµgos y gastan lo que ganan en 
goces materiales, - porque se niegan á culliva1· la parte más 
elevada de su naturaleza, son excluidos, ó más bien se ex• 
cluyen á sí mismos, de los privilegios sociales á que tienen de­
recho. 

Á. pesar de sus crecidos salarios, se aferran en su mayor 
parte al vestido, al lenguaje y á las maneras de su clase. Se 
presentan en sus horas libres, con trajes sucios y sin lavar­
se las manos. Por experto que sea un obrero, eslá dispuesto ! 
descender su espíritu y su carácter al más bajo nivel de sus 
compañeros de trabajo. 

Ha ta el dinero de más que gana por .su mayor habilidad, 
contribuye á menudo á desmoralizarle y á degradarle. Y sin em• 
bargo, podría vestirse tan bien, vivir tau bien, y estar rodeado 
¡.e las comodidades materiales y de las satifacciones intelec­
tuales de los hombres de carrera. Pero ¡ no I De semana 
á semana disipa sus ganancias. No ahorra ni un centavo; 
es una víctima de las taberI_!as, y cuando el trabajo esca• 
sea, y su cuerpo se enferma, no tiene más refugio que el 
asilo. 

¿ Cómo pueden curarse estos males enormes? Algunos dicen 
que por medio de una educación mejor; otros que por la ins 
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trucción moral religiosa; otros que con mejores alojamien­
tos, y muJeres y madres mejores. Es indudable que todas 
estas influencias contribuirán mucho al mejoramiento del 
pueblo. Hay algo perfectamente claro, y es que prevalece una 
inmensa ignorancia, y que esa ignorancia debe desaparecer 
antes que las clases bajas puedan elevarse. Todo su carácter 
debe cambiar, y deben aprender en el principio de su 
vida á tener hábitos de previsión y de dominio sobre sí 
mismos. 

Oímos á menudo que '' saber es poder;" pero nunca olmos 
que la ignoraucia es poder. Y sin embargo, la ignorancia ha 
tenido siempre en el mundo más poder que el saber. La in-no­
raucia domina. Las malas inclinaciones de los hombres h~cen 
que existan las costosas instituciones represivas de los gobier­
nos modernos. 

La ignorancia arma á los hombres unos contra los otros; 
provee á las cárceles y penitenciarias; á }a policía y á sus comi­
~arlas. T~da la fuerza material del Estado está provista por la 
1gnoran~1a; es requerida por la ignorancia, y frecuentemente 
la ~aneJa s?lo la ignoroncía. Bien podemos confesar, pues, que 
la 1gnoranc1a es poder. 

La ignorancia es poderosa, porque hasta ahora no ha tenido 
el saber acceso sino en el espíritu del menor número. Haced 
que ~l saber se difunda con más _generalidad ; haced que la 
mulll_t~d se eduque, y sea cuidadosa y discreta, y entonces 
adqnmrá el saber ascendencia sobre la ignorancia. Pero ese 
tiempo no ha llegado aún. 

Ved las estadísticas del crimen, y hallaréis que, por cada 
hombre que posea cierta discreción ó saber, que ha cometido 
u~ crimen, hay cien ignorantes. ó en la estadística de la em­
brr~guez é i_m previsión de todas clases; allí también predomina 
~a 1guoranc1a. Ó en los anales del pauperismo, alli otra vez la 
ignorancia es poder. 

_Las causas principales de ansiedad eu este pais son el sufri­
m~e~Lo Y el malestar social producidos por la ignorancia. Para 
rrutigarlos formamos_ asociaciones, orgauiiamos sociedades, 
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~astamos dinero y Lrabajo en comisiones. Pero el poder de la 
ignorancia es demasiado grande para nosot.ros. Casi nos deses• 
peramos mientras trabajamos. Sentimos que mucha de nues• 
tra labor queda desperdiciada. Muchas veces eslamos prontos 
á renunciar desesperados, y á retroceder ante nuestro encuen• 
tro con el imperio del mal. 

" ¡ Cuán poderosas son las palabras de verdad ! " exclamó 
Job. ¡ Si'. Pero con igual juslicia pudo haber dicho - " ¡ Cuán 
poderosas son las palabras falsas ! " Las palabras falsas tienen 
más poder sobre los espíritus ignorantes que las palabras 
veraces. Se amoldan en los cerebros falsos, prevenidos, y 
\'acios, y tienen poder sobre ellos. A. menudo no tienen para 
ellos sentido la palabras de la verdad, ni más ni menos que si 
fuesen palabras de algún idioma muerto. Los pensamientos 
<lel hombre sabio no alcanzan á la multitud, sino que pa an 
volando por encima de sus cabezas. Solamente los menos los 
comprenden hasta el momento presente. 

Los fisiólogos podrán discutir las leyes de higiene, y la " Co­
misión de Higiene " podrá es'lribir folletos para que circulen 
entre el pueblo¡ pero la mitad de las personas no llegan ni á 
poder leer; y de la otra mitad sólo u.na proporción muy pe• 
queña tiene el hábito de pensar. De esa manera quedan sin ob­
servancia las leyes de higiene, y cuando llega la fiebre, en• 
cuenlra un vasto campo donde poder obrar, en calles y fondos 
de casas sin albañales, sucios y malsanos, distritos repug• 
nantes y pestilentes, habilaciones inmundas y asquerosas, 
grandes poblaciones mal provistas de agua limpia y de aire 
puro. All1 hace bárbara cosecha la muerle; muchas desampa­
radas viudas y criaturas lienen que ser mantenidas con los 
fondos de los pobres¡ y entonces nos confesamos con repu• 
gnancia que la ignorancia es poder. 

El único método de aminor~r este poder de la ignorancia, es 
acrecentar el del saber. Conforme se eleva el sol en el firma• 
menlo, desaparece la obscuridad, y huyen de la luz la lechuza, 
el murciélago, y las aves de rapiña. Dad instrucción al pueblo, 
dadle mejor educación, y de ese modo disminuirá el crí 
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meo, y desaparacerán hasta cierto punlo la embriaguez la im• 
previsión, el desórden, y todos los poderes del mai°'(t).' 

Con todo, debe reconocerse que no es bastante la educación. 
El hombre. capaz puede ser un bribón inteligente; y cuanto 
más capacidad, será un bribón tanto más vivo. La educación, 
pues, d_~berá basarse sobre la religión y la moral; porque la 
educacron por si sola no borrará las inclinaciones perversas. 
La cultura de la inteligencia ti'llle poc(I efecto sobre la conducta 
~oral._ Podéis ver hombres capaces, educados, y de instrucción 
!1terar,_a, que no tienen procederes buenos, despilfarrados, 
1m~re1•1sores, ebrios. y viciosos. Se deduce, pues, que la edu­
cación debe estar basada sobre los principios de la religión y 
de la moral. 

fü tampoco tiene tanto que hacer la pobreza de las personas 
con s_u degradación social, como se supone comunmenle. La 
cuestión es esencialmente moral. Si las entradas de In. comu­
nidad trabajadora fuesen dobles de lo que son, no aumentaria 
por eso necesariamente su felicidad ; porque la felicidad no 
está en el dinero. En realidad, los salarios aumentados resul• 
tarfan ser quizá una maldición en vez de una bendición. Para 
muchos, habría un consumo mayor de bebida, con los resul­
tados acostumbrados; un aumenlo de riolencia de la em-

( 1) Los recientes uúormes dt Mr. Tremeliheere al secreLtrio de Estado en 1 
~r~r:•:me~to del ln~erior, con respecto de lo. .coodic1ón de la población en los di:. 
i s e minas de hierro y de carbón, demuestra que tiene gran confianza en los 

:~clos de la educación. El testimonio que ha reunido de todos lados del país, de­
bui:~ra 1que el aumento de la inmoralidad con el aumento de los salarios era atri­
. d .. dª os gastos Y deseos bajos del pueblo, - que la negatiu obstinada de lus 
10 '" uos á no poner en ej~rcicio más de dos terceras partes de sus facultades 
rac'.onales para trabajar con lo que el co,to de la _producción se aumentaba el 
cap~t;l estropeado, y cargado el público, debiase a la misma causa - que Sil dis­::;~c ~11 ~••~ ser 1~ presa de los unionis10$ y agitadores, se puede ¿ncontrar en su 
lo ne~ e os mas olementllles principios de pcn~r - que la mayor parte ae 

1 ~ccidentes que ocurren ende. sem11na, son ocasionad~s por su estupidez é igno 
:ne~ - que donde quiera que ban adelantado en conocimientos se han hecho má; 
P:re os, mas_ ~hedientos y mtls laboriosos. Estos hechos hnn convencido á los 
ou ~ones mas J111Ciosos y previsores, de que los únicos medios seguros de mantener 
una err~_~o co~~ra la ~mpetencia que le hace cada rez más el extranjero, y alejar 
que ;r~~ so~ial, coosLStco en reformar el carácter de la generación de obrero• 

5 crec1endo1 por medio de la educaci6n. 
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briaguez, y probablemente un aumento de criminalidad. 
El difunto M. Clay, capellán de la casa de corrección de 

Preston, después de caracterizar la embriaguez como un GRAN 

PECADO, continúa : " Aun se levan la en hostilidad' salvaje con­
tra todo lo que está unido al orden y á la religión; aun obstruye 
toda avenida por la cual tratan de penetrar la verdad y la paz 
en el corazón del hogar y en el corazón del hombre pobre ... , 
Cualquiera que s~a la causa prerlominante del crímen, es evi, 
dente que la ignorancia, la ignorancia religiosa, es el i1Jgre­
diente que más influye en el carácter del criminal. Este se une 
á. la pasión por la bebida, y fallas y ofensas innumerables son 
engendradas por esta unión. " 

Sir Arturo Helps, hablando de los salarios crecidos y bajos, 
y de Jos medios de adquirir y gastar el dinero, se expresa de 
esla manera sobre el asunto, en sus " Amigos en el consejo. •· 

,1 Tengo la conl'icción de que todos los años se dan en toda In­
glaterra salarios, con la presente Lasa baja, que son suficientes 
para hacer complelamenle distinta de lo que es en la actualidad 
la condición de los trabajadores pobres. Pero estos salarios 
tienen que ser gastados de1Jidame1Jle. No quiero decir que los 
pobres puedan efectuar por sí solos esle cambio; pero si 
fuesen secundados por el consejo, la instrucción, y la ayuda 
(no de dinero, ni en dinero prestado que produzca el interés 
del dia) de las clases superiores á ellos, podrían los pobres 
realizar por si mismos lo demás. Y en realidad, todo lo que 
los ricos pudieran hacer para elevará los pobres, apenas podr1a 
igualar la ventaja que se ganaria por los pobres mismos, si 
pudieran dominar coinpletamente ese vicio de la embriaguez; 
el más destructor de todos los vicios. 

" En el vivir de los pobres (como efectiyamenle en el de 
todos nosotros) hay que considerar dos cosas : cómo conseguir 
dinero, y cómo gastarlo. Ahora bien, yo creo, y me 1o con­
firma la experiencia de los palrfmes, que se ve frecuentemente 
que los individuos que ganan veinte chelines por semaua, no 
viven mejor ni economizan más, que el individuo que tiene 
catorce chelines; siendo iguales su número y demás cir-
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cunslancias en las familias de ambos individuos. Es probabie 
que, á menos que tenga bastante prudencia y reflexión, no 
sabrá qué hacer con el dinero aquel que reciba más que el 
promedio de su clase, ó sólo encontrará. en ella un medio de 
satisfacer su deseo por la bebida, superior al que poseen 
sus compañeros. " 

Con todo, y á pesar de las circunstancias desconsoladoras 
á que nos hemos referido, debemos creer que má.s adelante, y 
conforme se mejore la índole del hombre por la educación 
- seglar, moral, y religiosa - podrán ser inducidos á hacer 
mejor u~~ de sus recursos, por consideraciones de prudencia, 
de preV1s1ón y responsabilidad paternas. Un escritor alemán 
habla ~e la educación que se da á un niño como de un capital 
- eqwvalente á un depósito de dinero - puesto á su orden 
por el pa~re. El niño cuando llegue á la virilidad, puede usar 
la educación conforme podria emplear el dinero, mal; pero 
ese no es un argumento contra la posesión de cualquiera de 
las dos cosas. Por supuesto, el valor de la educación lo mismo 
que el dinero, está principalmente en hacer 1¡.n uso c~nveniente 
d_e. él. Y_una de las ventajas del saber es que su misma adqui­
sición liende á aumentar la capacidad de acrecentarlo, lo 
cual no es ciertamente lo mismo, en la acumulación de dinero. 

~a educación es siempre una ventaja para el hombre, cual­
quiera que sea el modo de obtenerla. Hasta como medio de 
adelantar ~aterialmente, es digna de que se la busque ; 
por no decir nada de sus aplicaciones morales como factor 
para elevar el carácter y la inteligencia. Y si la composición 
enlr~ las naciones industriales debe ser antes de mucho una 
conl!end~ principalmente de la inteligencia, según la idea en 
que persiste el doctor Lyon Playfair, es obvio que Inglaterra 
debe aumentar los medios de educar á sus clases industriales 
ó prepararse á quedarse atrás en el progreso industrial d; 
las naciones. 

" De poco servirla á la paz y felicidad de la sociedarl, dijo 
el doctor Brewsler de Edimburgo, que las grandes verdades 
del mundo material fueran limitadas á los educados y á los 
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sabios. Cesarla de ser un bien la organización de la ciencia si 
así fuera limitada. El saber laico, y el saber divino, la corrienie 
doble de la sangre vital del hombre intectual, no debe des­
cender meramente á través de las grandes arterias del cuerpo 
social, tiene que ser recibida por los más pequeños capilares 
antes que pueda nutrir y purificar á la sociedad. El saber es 
al mismo tiempo el maná y la medicina de nuestra existellcia 
m0ral. Donde el crimen es veneno, el saber es el antídoto. 
La sociedad podrá salvarse de la peste y podrá sobrevivir al 
hambre; pero el demonio de la ignorancia, con sus horrendos 
ayudantes del vicio y del desenfreno, la perseguirá hasta en 
sus más tranquilos retiros, destruyendo nuestras instituciones, 
y convirtiendo en un desierto el paraíso de la vida social y 
doméstica. El Estado, pues, tiene que llenar un gran deber. As1 
como castiga el crimen, está obligado á prevenirlo. Así como 
nos somete á las leyes, debe enseñar también las nobles 
verdades que manifiestan el poder y la sabiduría del gran 
LEGISLADOR, difundiendo así el saber mientras que está aumen­
tando la educación, haciendo de ese modo saLisfechos, felices 
y humildes á los hombres, mientras los hace súbditos, pacíficos 
y obedientes. " 

Ya se ha dado un paso, un comienzo á esto con la educación 
pública escolar. Mucho queda aún por hacer para establecer 
el sistema en todo el imperio. Actualmente no podemos juzgar 
los erectos de lo que se ha hecho. Pero si.la educación general rea­
liza y produce en Inglaterra lo que ya ha realizado en'Alemania, 
se mejorará iornensamenla el carácter de este pueblo dentro de 
los veinte años venideros. La educación ba desterrado casi del 
todo la embriaguez de :Alemania; y si Inglaterra no tuviera 
la embriaguez, el despilfarro, y Ja atolondrada multiplicación, 
serian comparativamente triviales nuestras miserias sociales. 
• Debemos creer, pues, qúe conforme se aumenta la inteli­
gencia en la clase trabajadora, y según prevalece un tono 
moral mejor en ella, habrá una mejora rápida en hábitos 
sobrios y previsores; porque estos forman los cimientos máS 
firmes y seguros del adelanto social. Hay un creci~nte deseo, 
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por parce de los espíritus más avanzados en la sociedad, por 
ver que los operarios ocupen la legilima posición que les 
corresponde. Aquel~os que ejecutan el trabajo de la sociedad, 
que producen, bajo la dirección de los más inteligentes entre 
ellos, la riqueza de la nación, tienen títulos para ocupar un 
puesto mucho más elevado del que basta ahora han tomado. 
Creemos. en ese " buen tiempo venidero " para los obreros, 
hombres y mujeres, cuando penetre en ellos una atmósfera 
de inteligencia - cuando den pruebas de ser tan ilustrados, 
corteses é independientes como las otras clases de la sociedad, 
y como paso primero y más seguro hacia este objetivo, les 
aconsejamos que PllOYEAN - que provean para lo futuro lo 
mismo que para el presente - que provean, en la época de la 
juventud y de la abundancia, contra las épocas de adversidad, 
de infortunio y de ancianidad. 

" Si alguien se propone mejorar su condición, dijo el 
difuuto Guillermo Felkin, Intendente de Nottingham, que antes 
había sido obrero, " debe ganar todo lo que pueda, gastar lo 
menos que pueda, y hacer que lo que gaste, le proporcione á 
él y á su familia toda la fruición verdadera que es posible. El 
primer ahorro que hace un operario de Jo que gana es el pri­
me~ paso, y por ser el primero, es el paso más importante 
hama la verdadera independencia. Ahdra bien, la indepen­
dencia ~s tan posible de practic¡u por un operario laborioso y 
económico aunque pobre de origen, como por un traficante ó 
comerciante, y es un bien tan grande corno estin1able. Debe 
observarse el mismo procedimiento, esto es, que todo el 
~asto sea menor que el ingreso, que todas las exigencias sean te­
nidas en cuenta, y provistas cuidadosamente, y que al sobrante 
se le considere como objeto sagrado, para ser empleado en 
aquellas cosas, y tan sólo en ellas, que el deber ó la conciencia 
indiquen como importantes ó deseables. Esto requiere un curso 
d.e laborioso esfuerzo y estricta economía, un poco de previ­
sión Y tal vez alguna pl'ivación. Pero esto es únicamente lo 
q~e corresponde á todos los objetos deseables. Y como yo se Jo 
mismo que cualquier operario de aquellos á quienes me dirijo, 

4,. 
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lo que es trabajar durante largas horas con l~s man~s, ! por 
salarios cortos, y practicar además la ab~ega_c1ón de _s1 mismo, 
me siento animado á declarar por experiencia prop1~, que _la 
ventaja de la independencia, ó más bien la dep~ndenc1a propia, 
por la que abogo, es infinitamente más valiosa C[U~ ~odo lo 
que cuesta su adquisición; y, además, que el a~qumrla en 
un grado mayor ó menor, según las circunslanc1~s, depende, 
de la voluntad del mayor número de los operarios expertos 

f " ocupados en nuestras manu acturas. 
CAPITULO V. 

EJEMPLOS DE AHORRO. 

Los Eljemplos demuestran la posibilidad del éxito. 
CoLTON, 

El poder de su mérito propio, •e abre paso. - 8HAKSP2AH 

Lector, considerad, si vuestra alma se eleva al vuelo de 
la fantasfa más allá del Polo, ó si en esta obscura vi• 
viendo. vil y mala, persigue á lientas un fin rastrero ; 
sabed que el prudente y vigilante dominio sobre sí 
mismo, es la raíz de la sabiduría. - B'uaos: 

En la familia, como en el Estado, es la econom[a la 
mejor fuente de la ~iqu~za. - Ctc&aÓN, 

La verdadera acción. es consecuencia d.e la verdadera íe; 
pero una fe sincera y verdadera no puede ser sostenida, 
profundizada y aumentada, sino en una carrera de 

. verdadera acción. - M. Co>rnts. 

El ahorro es el espiritu de orden aplicado i la administra­
ción y á la organización domésticas. Su fin es administrar con 
pradeucia los recursos de la familia; impedir el desp:lfarro, y 
evitar los gastos inútiles. El ahorro está bajo la influencia de 
la razón y de la previsión, y nunca obra á la ventura. ó por 
puro capricho. Se esfuerza por hacer lo más y lo mejor en 
todo. No economiza dinero por el gusto de ~uardar. Hace sa­
crillcios alegremente en beneficio presente de otros; ó se so-


